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Resumen: 

Este análisis trata de responder brevemente a las preguntas de cómo los combatientes 
extranjeros jordanos se radicalizaron, es decir, qué procesos atravesaron antes de interactuar 
con reclutadores, y cómo se pueden «desradicalizar» o, en otras palabras, qué programas 
pueden moderar su ideología, corregir sus comportamiento y re-integrarles en la sociedad. Por 
un lado, se argumenta que la mayoría de los combatientes fueron principalmente motivados por 
gente cercana a ellos tales como familiares y amigos que consideraron que hacer la Yihad en 
Siria era un deber para todos los musulmanes. Por otro lado, los programas de 
«desradicalización» se deben enfocar tanto en la ideología como en el comportamiento de los 
individuos más jóvenes desde un acercamiento multilateral en el que las figuras clave de la 
sociedad jordana les ayuden a volver a formar parte de ella.  

Abstract: 

This analysis tries to shortly answer the questions of how Jordanian fighters became radicalized, 
i.e. what process they went through before interacting with recruiters, and how they can be de-
radicalized, i.e. what programs may moderate their ideology, correct their behaviour and re-
integrate them into society. On the one hand, it is argued that most of the fighters were primarily 
motivated by people close to them such as relatives and friends who considered that waging 
Jihad in Syria was a duty for all Muslims. On the other, de-radicalization programs should focus 
both on the ideology and behaviour of the youngest individuals from a multi-lateral approach 
where the key players of the Jordanian society help them to become again part of it. 
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Introducción 
 

El asunto de los combatientes extranjeros en Siria e Irak no sólo le incumbe al Gobierno 

jordano porque Jordania es el segundo país en el mundo (al igual que Arabia Saudí) con 

el mayor número de ciudadanos luchando en la guerra siria, sino también porque el país 

tiene la proporción más alta de combatientes per cápita1. El problema empeora al 

considerar que la proximidad de Jordania con Siria facilita el movimiento de combatientes 

entre ambos países: cuanto menor es el número de países que tienen que cruzar y 

transportes que usar, menores son las posibilidades de que se les arreste. Las últimas 

estimaciones señalan que alrededor de 2.500 jordanos han viajado a Siria, unos 500 han 

muerto y otros 500 retornado, lo que aparentemente deja un total de 1.500 todavía en el 

extranjero [ver figura 1 para comparar Jordania con otros países]2. Sin embargo, el 

Gobierno apenas proporciona datos oficiales, por lo que es probable que los números 

reales sean mayores que los previamente mencionados. Al inicio del conflicto los 

jordanos solían unirse a Jabhat al-Nusra. La primera oleada de combatientes llegó a Siria 

en 2012 cuando el grupo terrorista empezó a ser más eficiente que cualquier otra fuerza 

insurgente en el terreno de combate3. En 2013, algunos combatientes probablemente 

viajaron a Siria después de que teólogos como Yusuf al-Qaradawi, que es uno de los 

clérigos suníes con más influencia en el mundo, llamasen a luchar contra el régimen de 

Assad. Hoy en día, la mayoría de los jordanos pertenecen a Daesh. Otra oleada de 

combatientes (más pequeña que la anterior debido a las medidas tomadas) 

probablemente llegó después de que Daesh capturara la segunda ciudad más grande 

de Irak, Mosul, y se proclamase así misma un ‘califato’ en junio de 2014. En Jordania se 

criticó que el Gobierno le pidiera a Assad que resignara y que también permitiese el flujo 

de combatientes a Siria durante las primeras fases del conflicto4. En cualquier caso, el 

Gobierno finalmente cerró la frontera y parece que sólo una minoría (16%) del número 

                                                           

1 Mercy Corps (2015) ‘From Jordan to Jihad: The Lure of Syria’s Violent Extremist Groups’. 

2 The Soufan Group (2015) ‘Foreign Fighters: An Updated Assessment of the Flow of Foreign Fighters into 
Syria and Iraq’. 

3 Sowell, Kirk (2015) ‘Jordanian Salafism and the Jihad in Syria’. Hudson Institute. 

4 Philip Ma’ayeh, Suha (2013) ‘Jordanian Jihadists Active in Syria’. CTC Sentinel. 
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total de combatientes jordanos viajó a Siria después de que Daesh se proclamase 

califato.  

 

PAÍS COMBATIENTES POR MILLÓN RETORNADOS 

Túnez 7,000 280 625 

Jordania 2,500 315 500 

Arabia Saudí 2,500 107 - 

Rusia 2,400 12 - 

Turquía 2,200 6 600 

Francia 1,700 18 250 

Marruecos 1,500 - - 

Egipto 1,000 4 - 

Bélgica 470 46 118 

 

Figura 1 – Países por el número de combatientes extranjeros y retornados 

 

¿Cómo se radicalizaron? 

Zarqa, cuya población es mayoritariamente musulmana, es la principal región de la que 

provienen los combatientes (un tercio), seguida de Ma’an y Salt5. Un estudio reciente 

llevado a cabo por MercyCorps señala que el perfil socio-económico de los combatientes 

es diverso y que la pobreza o falta de empleo no fueron las razones por las que viajaron 

a Siria6. En efecto, la cantidad más baja de desempleo en Jordania fue registrada en la 

gobernación de Zarqa en 2013, 2014 y 2015 según el departamento de Estadística. Sin 

embargo, el hecho de que el mayor número de combatientes sea de Zarqa no es 

coincidencia. Mustafa Abdul Latif, de Zarqa, estaba a cargo de la región sur en Jabhat 

al-Nusra a partir de 2012 y jugó un papel clave en atraer además de reclutar 

combatientes para la organización7. Dicho esto, es necesario poner de relieve que las 

razones más importantes por las que la mayoría de los combatientes se unieron a la 

                                                           

5 Huffington Post (2015) ‘Jordan Has a Huge Foreign Fighter Problem’. 

6 Mercy Corps (2015) ‘From Jordan to Jihad: The Lure of Syria’s Violent Extremist Groups’. 

7 Philip Ma’ayeh, Suha (2013) ‘Jordanian Jihadists Active in Syria’. CTC Sentinel. 
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insurgencia en Siria fueron para hacer una Yihad «obligatoria» y «legítima» por el bien 

de la «justicia», para encontrar un sentimiento de significado, pertenencia o identidad, o 

bien una combinación de ambas metas. Por un lado, muchos combatientes querían 

defender la comunidad suní del régimen alauí de Bashar al-Assad. La mayoría de los 

combatientes de la primera oleada ya habían luchado en las guerras de Irak o Afganistán, 

por lo que participar en el conflicto sirio no fue una decisión difícil para ellos. Este patrón 

de comportamiento puede explicarse a través de la Teoría de la Identidad Transnacional 

según la cual los combatientes extranjeros son atraídos por los conflictos civiles debido 

a un sentimiento de pertenencia a una única comunidad musulmana8. Por otro lado, 

algunos combatientes se sintieron frustrados, poco valorados o perdidos en la vida y 

pensaron que unirse a una organización terrorista les haría más importantes o sería el 

lugar idóneo para ellos. En ambos casos los combatientes probablemente se acercaron 

a los reclutadores después de ser alentados por familiares o amigos que estaban a favor 

de la Yihad, ya fueron a luchar, o debido a la efectividad de la propaganda de medios de 

comunicación tal y como ‘al-Minara al-Bayda’, producido por al-Nusra. A mayores, un 

reducido número de combatientes pudo ser directamente reclutado a través de pequeños 

grupos disfrazados de clubs normales o asociaciones dentro de sus comunidades, 

universidades o incluso en prisiones.  

Los campos de refugiados también se están convirtiendo en áreas de cultivo para la 

radicalización. Jordania es el país con el segundo mayor número de refugiados sirios en 

el mundo, aunque los números son probablemente mayores al contar aquellos 

refugiados que no se registraron y, lo que es más preocupante, alrededor del 86% vive 

en condiciones de pobreza9. Los jóvenes sirios son especialmente susceptibles de ser 

reclutados por las organizaciones terroristas que operan en su país, grupos que están 

formados por sirios en su mayor parte. Más de la mitad de los refugiados son menores, 

sólo alrededor de la mitad están acudiendo a la escuela en los campos, y el 45% es 

económicamente activo10. A pesar de que parece que la mayoría de los niños y 

adolescentes están estudiando o trabajando, el hecho de que a los refugiados sirios no 

                                                           

8 David Malet (2009) Why Foreign Fighters? Historical Perspectives and Solutions. ‘Orbis Journal of Foreign 
Affairs’. 

9 Schenker, David (2016) ‘Jordan Reaches the Refugee Saturation Point’. The Washington Institute. 

10 Erik Stave, Svein (2015) ‘Impact of Syrian refugees on the Jordanian labour market’. 



Combatientes extranjeros jordanos en Siria e Irak: cómo se radicalizaron y cómo 

se pueden «desradicalizar» 

Alberto Caballero Díez 

 

Documento de Opinión 68/2016 5 

se les permite trabajar en el mercado formal junto con las duras condiciones de los 

campos puede llevar a algunos de ellos a sentirse discriminados o maltratados. Además, 

los refugiados que han perdido todo, es decir, familia, amigos y hogar, son los más 

tendentes a deprimirse fácilmente e incluso sufrir trastorno de estrés post-traumático. 

Todos estos problemas no ayudan precisamente a prevenir que se radicalicen. 

Efectivamente, en 2013, la ONU estimó que cada semana alrededor de 100 menores 

refugiados del campo de Zaatari volvieron a Siria con el objetivo de luchar allí, la mayoría 

de ellos para la FSA (Ejército Libre Sirio)11. Este grupo no es terrorista, pero es probable 

que miles de sus combatientes se hayan estado uniendo a al-Nusra y Daesh desde que 

la guerra empezó. Esos combatientes de la FSA probablemente tenían la mayoría de los 

factores de riesgo que el experto en terrorismo John Horgan establece para la 

radicalización: tener una vulnerabilidad emocional, desafección o desilusión, 

victimización personal y convicción de que la violencia es legítima junto con la búsqueda 

de recompensas además de vínculos con otros detractores, siendo estos dos últimos las 

razones por las que juraron lealtad a grupos terroristas12. Así pues, la línea roja entre 

resistencia militar y terrorismo es delgada, especialmente para los más jóvenes.  

Los combatientes extranjeros, como el resto de los yihadistas en general, normalmente 

experimentan un proceso de radicalización antes de unirse a un grupo terrorista. Un 

modelo presentado por el experto en terrorismo Quintan Wiktorowicz es usado aquí para 

explicar cómo un jordano de 20 años llamado Jihad Ghaban, que es uno de los casos 

mejor documentados, se radicalizó. Wiktorowicz argumenta que el proceso de 

radicalización consiste de cuatro fases que no son necesariamente consecutivas, 

pueden solaparse o saltarse: apertura cognitiva, búsqueda religiosa, alineación 

ideológica y socialización13. En primer lugar, el combatiente en potencia atraviesa una 

apertura cognitiva según la cual él o ella empiezan a ver la realidad desde perspectivas 

diferentes. Ghaban pertenecía a Herak, la organización de jóvenes activistas más larga 

                                                           

11 Sommerfelt, Tone (2015) ‘The big dilemma of small soldiers: recruiting children to the war in Syria’. 
Norwegian Peacebuilding Resource Centre. 

12 Horgan, John (2008) ‘From Profiles to Pathways and Roots to Routes: Perspectives from Psychology on 
Radicalization into Terrorism’. The Annals of the American Academy of Political and Social Science. 

13 Quintan Wiktorowicz (2004) ‘Joining the cause’. 
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en Jordania, y solía participar en manifestaciones14. Consideró unirse a los Hermanos 

Musulmanes y partidos de izquierdas pero, en algún momento, se desilusionó y creyó 

que el movimiento salafi-yihadista era el que debía seguir. En segundo lugar, el potencial 

combatiente inicia una búsqueda religiosa de significado para encontrar una solución al 

descontento previamente mencionado. Ghaban solía acudir a una mezquita salafi-

yihadista, lo que significa que empezó a interpretar el Corán, incluido el concepto de 

Yihad, de una manera literal15. En tercer lugar, la alineación ideológica conlleva 

interesarse en la organización terrorista tras estar de acuerdo con su propaganda. El 

combatiente jordano discutió con sus amigos sobre las posibles opciones de ayudar en 

Siria y seriamente pensó acerca de viajar allí con el objetivo de luchar con al-Nusra. 

Finalmente, los individuos experimentan socialización al aprender sobre la ideología del 

grupo terrorista y esto, a su vez, les hace más susceptibles de adoptar dicha ideología. 

En la misma línea, Ghaban fue de peregrinaje con su mezquita, después probablemente 

tomó la decisión de unirse a al-Nusra y volvió a Jordania para a continuación viajar a 

Siria.  

Una vez que un combatiente cualquiera se integra en un grupo terrorista, es probable 

que se radicalice más. Este fenómeno puede explicarse por la Teoría de la Asociación 

Diferencial según la cual las técnicas y motivos del comportamiento criminal se aprenden 

interactuando con otras personas en grupos personales e íntimos16. Algunos de los 

combatientes que desertan, los menos radicales o sugestionables, normalmente no 

toleran los crímenes de guerra y dejan la organización, mientras que otros, los más 

extremistas o fácilmente influenciables, tienden a permanecer e interiorizar un 

comportamiento criminal. Además, aquellos que se unen a Daesh en vez de a al-Nusra 

se vuelven más agresivos tras participar en episodios de extrema violencia tales como 

ejecuciones en masa, decapitaciones, torturas y violaciones. A los nuevos miembros 

frecuentemente se les ordena ver los crímenes como parte del adoctrinamiento o manera 

de intimidarles. En efecto, el grupo terrorista asesinó a 116 combatientes extranjeros 

                                                           

14 The New Arab (2014) ‘Young Jordanians find purpose fighting in Syria’. 

15 The Atlantic (2015) ‘The Boy Named Jihad: From the Ashes of the Arab Spring to the Battlefields of 
Syria’. 

16 Lanier, Mark (2014) ‘Essential Criminology’. Westview Press. 
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entre noviembre y diciembre de 2014 por tratar de volver a casa17. Es importante 

subrayar que la violencia, cuanto más grave, repetitiva, recompensada o no castigada y 

experimentada a una edad temprana, peores son las consecuencias para la persona. Se 

cree que alrededor del 60% de los combatientes jordanos todavía está luchando en Siria 

o Irak y un mayor tiempo dentro del grupo también implica una radicalización más 

profunda. Aquellos que permanecen allí después de varios años combatiendo 

probablemente no tienen la intención de volver, si no de vivir bajo la estricta aplicación 

de su ley islámica, convertirse en mártires o viajar a otra región en donde el grupo 

también opere. Por desgracia, Daesh les ha lavado con éxito el cerebro con las ideas de 

defender el ‘califato’ que crearon y expandir su control a otros países. A estas alturas del 

proceso de radicalización, no hay vuelta atrás en la mayoría de los casos.  

 

¿Cómo se les puede «desradicalizar» o evitar que se radicalicen?  

Centrándonos ahora en las medidas preventivas puestas en marcha por el Gobierno 

jordano, éstas se dirigen especialmente a combatir la ideología yihadista. El Ministerio 

de Asuntos Religiosos está llevando a cabo talleres para promover el islam moderado en 

ciudades como Zarqa, pero el propio ministro ha reconocido que se necesitan alrededor 

de 70 millones de dólares para financiar programas de anti-radicalización efectivos18. La 

solución ideal podría ser establecer una línea telefónica directa y un programa de 

asesoramiento que permitan a las familias de los potenciales combatientes avisar a las 

autoridades y recibir consejo, algo que sólo funcionaría si a los familiares se les 

garantizase que no se presentarán cargos contra sus hijos y que un mentor se les 

asignará en su lugar. Otra medida que ha tomado el Gobierno es parar la construcción 

de mezquitas ilegales y asignar oradores a aquellas ya construidas como una manera de 

evitar discursos radicales y condenar el extremismo19. Esta medida no sólo parece difícil 

de llevar a cabo, si no también ineficiente porque la mayoría de los combatientes no se 

radicalizan o reclutan en mezquitas. Además, los servicios de seguridad jordanos han 

                                                           

17 Al Jazeera (2014) ‘ISIL killed foreign fighters in its ranks.’  

18 ‘Jordan Plans Crackdown on Unauthorized Mosques to Combat Radical Islam’. The Wall Street Journal 
(2014) 

19 Alrababa’h Ala (2014) ‘Fighting Fire with Fire: Jordan’s Risky Strategy Against the Islamic State’. 
Carnegie Endowment for International Peace. 
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arrestado a líderes salafistas e imanes que estaban apoyando a grupos terroristas 

activos en Siria. A diferencia de la anterior medida, esta parece ir en la dirección correcta 

porque a pesar del hecho de que el salafismo no está ampliamente extendido en 

Jordania, un tercio está formado por salafi-yihadistas20. De hecho, un estudio reciente ha 

demostrado que alrededor del 40% de la población jordana cree que al-Nusra no es un 

grupo terrorista [ver figura 2]21. Adicionalmente a todas las medidas mencionadas, el 

Gobierno ha puesto en libertad a los clérigos radicales Abu Qatada al-Filistini y Abu 

Muhammad al-Maqdisi con la condición de que tienen que criticar públicamente a 

Daesh22. Dejando a un lado su radicalismo, el problema es que estos dos clérigos han 

estado apoyando a al-Nusra durante años, y usarles como medio para minar la 

popularidad de Daesh podría volverse contraproducente a largo plazo. 

 

 

Fig. 2: Ciudadanos que consideran que Daesh y Al-Nusra no son grupos terroristas (%)  

 

Durante los últimos años, la corriente salafi-yihadista en Jordania se ha caracterizado 

por estar en un tira y afloja con el Gobierno. El fundador y líder de dicho movimiento es 

el palestino de nacimiento al-Maqdisi, un defensor de Al Qaeda que fue el mentor de Abu 

                                                           

20 Alami, Mona (2014) ‘The New Generation of Jordanian Jihadi Fighters’. Carnegie Endowment for 
International Peace. 

21 The Atlantic (2015) ‘The Boy Named Jihad: From the Ashes of the Arab Spring to the Battlefields of 
Syria’. 

22 Sowell, Kirk (2015) ‘Jordanian Salafism and the Jihad in Syria’. Hudson Institute. 
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Musab al-Zarqawi al final de los 90 y que ha estado en prisión varias veces23. Ambos 

finalmente se separaron y decidieron tomar caminos diferentes: Zarqawi creó Jama’at al-

Tawhid wal-Jihad, dirigió Al Qaeda en Irak y llevó a cabo ataques como los Atentados de 

Amán de 2005, mientras que Maqdisi prefirió emplear medios pacíficos para su causa. 

La única razón por la que no se han producido más ataques en Jordania es porque 

Maqdisi y sus sucesores decidieron apoyar la Yihad únicamente en el extranjero. 

Después de que Maqdisi fuera arrestado en 2010 por reclutar para los Talibanes, 

salafistas como Abu Qatada, que fue el guía espiritual de Al Qaeda en Europa, y sobre 

todo Abu Sayyaf, el salafista más prominente en Ma’an, siguieron la línea de Maqdisi y 

retomaron el liderazgo del salafismo yihadista en Jordania24. A pesar de que al inicio del 

conflicto los salafistas sólo demandaron un gobierno regido por la Ley Islámica y la 

puesta en libertad de prisioneros dentro del contexto de la Primavera Árabe, la mayoría 

de los líderes empezaron después a apoyar sutilmente a al-Nusra a través de 

declaraciones que estaban al borde de la legalidad. Ese apoyo comenzó a ser más 

directo a medida que el grupo terrorista ganaba poder en Siria. Además, tan sólo el hecho 

de que salafi-yihadistas como Maqdisi, Qatada y Sayyaf estaban de lado de al-Nusra 

probablemente ayudó a muchos jordanos en su decisión de viajar a Siria y unirse a la 

organización. Algunos individuos cuyas familias o amigos habían ido al país en guerra o 

simplemente fueron captados por al-Nusra podrían haber encontrado en esas 

‘autoridades’ el sentimiento de legitimidad que estaban esperando. 

Independientemente de la causa por la que los combatientes van a Siria, la política 

adoptada por el Gobierno jordano para tratar con los retornados es represiva. El código 

penal castiga a los jordanos por unirse o tratar de unirse a grupos terroristas fuera o 

dentro del país, recibir entrenamiento militar por dichos grupos, y reclutarles o 

apoyarles25. Como consecuencia, la mayoría de los combatientes que regresan son 

arrestados y sentenciados a penas de prisión. La cuestión reside en el hecho de que las 

sentencias son excesivamente altas en términos de «desradicalización» de los 

prisioneros y su re-integración en la sociedad. Dejando a un lado que las modificaciones 

                                                           

23 Ibid. 

24 Al-Shishani, Murad Batal (2011) ‘Jordan’s Abu Sayyaf: The Key Islamist Actor in Ma’an’. The Jamestown 
Foundation. 

25 US Department of State (2015) ‘Country Reports 2014: Middle East and North Africa Overview.’ 
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de la Ley Antiterrorista de 2006 aprobadas en 2014 contemplan la pena de muerte por 

actos que no hace falta que causen ni una sola muerte, la renovación de la ley también 

estipula una sentencia de al menos diez años en prisión por actos tales como usar 

medios de comunicación para apoyar grupos terroristas26. En comparación, por el mismo 

crimen, el Acuerdo Anti-yihadista de 2015 firmado en España extendió la misma 

sentencia a 3 años de prisión. Es necesario señalar que los prisioneros que pasan más 

de 14 años en la cárcel normalmente se vuelven incapaces de re-integrarse en la 

sociedad cuando son puestos en libertad. A mayores, la modificación de la ley jordana 

amplió la definición de terrorismo para incluir actos tales como perturbar el orden público 

o causar daño a propiedades, formar un grupo con la intención de realizar un robo, y 

dañar la relación del Estado con otros países27. Todas estas acciones son efectivamente 

de una naturaleza seria pero frecuentemente asociadas a manifestaciones o delitos que 

no tienen nada que ver con el terrorismo. Por lo tanto, su consideración como actos 

terroristas lleva a sentencias injustas y a la estigmatización de los presos, con las 

consecuencias negativas que esto conlleva.  

Algunos de los combatientes finalmente regresan tras darse cuenta de que lo que ven 

en Siria no tiene nada que ver con sus expectativas iniciales cuando salieron de Jordania. 

En muchos casos están desilusionados con el hecho de que sus respectivos grupos 

terroristas están luchando entre ellos, contra otras organizaciones o simplemente 

atacando civiles en vez de tratar de derrotar al régimen de Assad. Sin embargo, 

abstenerse de la violencia y dejar el grupo no implica necesariamente 

«desradicalizarse». El problema es que los retornados son normalmente condenados a 

cinco años de prisión por unirse a grupos yihadistas, mientras que aquellos que no logran 

unirse reciben la misma sentencia y ni cometieron un atentado ni experimentaron una 

violencia que les radicalizara más. En cualquier caso, a los retornados menos peligrosos 

se les ofrece participar en un programa de «desradicalización» dentro de prisión28. El 

programa se lleva a cabo en una instalación llamada el ‘Centro Comunitario de la Paz’ 

en donde clérigos designados por el Gobierno rechazan la ideología salafi-yihadista y la 

                                                           

26 Jordanian Government (2014) ‘Law number () for the year 2014 - Law Amendment to the Anti-Terrorism 
Law as Approved by the Parliament. 

27 Ibid. 

28 The Counter Extremism Project (2016) ‘Jordan: Extremism & Counter-Extremism’. 
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retórica de los grupos a los que los retornados pertenecían. Para ello es importante usar 

voces creíbles y dialogar. En 2008 las autoridades jordanas enviaron académicos a 

prisiones con el objetivo de enseñar a los yihadistas, pero estos les consideraron como 

meros instrumentos del Gobierno, querían tener un debate en vez de escuchar un 

discurso y, por lo tanto, rechazaron asistir a las sesiones29. Con todo, un programa 

efectivo de «desradicalización» no sólo debe moderar las creencias de los individuos y 

ayudarles a desarrollar una nueva identidad, sino también tratar la relación que tienen 

con sus familias y a continuación proporcionarles oportunidades laborales. Una vez que 

están completamente integrados en la sociedad, la probabilidad de reincidencia es baja.  

 

Conclusiones 

Es necesario recordar que la mayoría de los combatientes viajaron a Siria pensando que 

la Yihad era obligatoria además de legítima y el Gobierno está tratando de erradicar esta 

ideología, pero tratar el comportamiento de esos individuos no debe dejarse a un lado. 

Algunos combatientes obtuvieron el sentimiento de legitimidad para unirse a al-Nusra 

cuando los líderes del movimiento salafi-yihadista en Jordania de alguna manera se 

alinearon con el grupo terrorista. Sin embargo, la mayoría de los yihadistas fueron 

probablemente alentados a unirse a la insurgencia por familiares o amigos que eran 

defensores de la Yihad o ya habían ido a Siria. De una manera similar, los combatientes 

que inicialmente se unieron a la FSA podrían haberse cambiado a al-Nusra o Daesh 

después de estar en contacto con los miembros más radicales de su grupo o de 

simplemente sentirse atraídos por el poder. Ambas situaciones pueden afectar 

especialmente a la gente joven, ya que son más fácilmente persuasibles que los adultos. 

Por esta razón, el enfoque del Gobierno sobre el asunto de los retornados debería ser 

más flexible y examinar individualmente cada caso teniendo en cuenta si el arrestado se 

unió o no a un grupo terrorista y qué edad tiene. Otros aspectos tales como conocer la 

organización y la duración de su pertenencia a ella son también relevantes porque luchar 

con Daesh durante un periodo de tiempo prolongado incrementa la probabilidad de 

radicalizarse aún más, aunque los arrestados pueden mentir sobre ello. En cualquier 

                                                           

29 El-Said, Hamed (2012) ‘De-Radicalising Islamists: Programmes and their Impact in Muslim Majority 
States’. ICSR, King’s College London. 
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caso, Jordania no dispone de un programa de «desradicalización» fuera de las prisiones 

y para aquellos individuos que no lograron unirse a un grupo, estar en prisión disminuye 

sus posibilidades de «desradicalizarse». Parece por lo tanto que las medidas tales como 

confiscar pasaportes y ofrecer la asistencia a un programa de «desradicalización» como 

alternativa a cumplir una sentencia podrían ser las mejores opciones para los individuos 

más jóvenes que no se unieron a ninguna organización terrorista. El programa para 

«desradicalizarles» e incluso evitar que otros se radicalicen podría llevarse a cabo a 

través de la participación de la comunidad, es decir, las autoridades locales y la policía 

trabajando junto con las familias, mezquitas, colegios y servicios sociales en aquellas 

áreas con los niveles más altos de individuos que viajan a Siria.  

 

 

 

 
 Alberto Caballero Díez* 

Investigador visitante CESEDEN 
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